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Hacia la una y media de la tarde, 
un amigo común y muy querido 
me llamó para darme la triste noti-
cia: «Ha fallecido Juan Velarde». 
Naturalmente la primera impresión 
es, en estos casos, un golpe impac-
tante y te vienen de repente mu-
chos y muy queridos recuerdos de 
los tiempos, momentos y actos que 
hemos disfrutado juntos. Y digo 
disfrutar porque el trato con Juan 
era siempre gratificante, didáctico 
y pleno de estupendas sensaciones. 

Hacer un currículo del enorme 
bagaje cultural de Juan Velarde es 
impropio de esta nota necesaria-
mente breve. Pero sin merma de 
sus muchos méritos y cargos, ga-
nados a pulso por su ingente canti-
dad de estudios, méritos y conoci-
mientos, me quiero fijar hoy en al-

go que a los asturianos, y precisa-
mente a los avilesinos, nos toca 
muy de cerca. Ello es el enorme 
esfuerzo y entusiasmo sin límites 
con que acometió la continuidad 
de los populares, y bien conocidos 
en toda España, cursos de La 
Granda a la muerte de su fundador 
e impulsor, Teodoro López Cuesta.  

Cuando todo el mundo daba ya 
por perdido ese estupendo legado 
cultural de aquella institución en la 
que participaron personas tan señe-
ras como Grande Covián, el pre-
mio Nobel Severo Ochoa y un 
enorme elenco de personas impor-
tantísimas en el campo de la cien-
cia y de la cultura, se alzó valiente 
Juan Velarde y pronunció aquellas 
palabras que quedaron como sím-
bolo y continuidad de los cursos: 
«Ni un paso atrás». Y tomando el 
testigo de La Granda y de su ya 
importantísimo valor social y cul-
tural, no regateó esfuerzos, sacrifi-
cios, ni desvelos, para que la conti-
nuación de La Granda fuera una 
espléndida realidad. 

No quiero acabar sin enviar mi 
sincera condolencia a Alicia, su es-
posa y constante colaboradora, y a 
todos sus hijos y familia que, den-
tro de la lógica tristeza que ahora 
les embarga, mantendrán el glorio-
so recuerdo de este ilustre asturia-
no a quien tanto deben la ciencia 
económica y el magisterio. Des-
canse en paz.

Alrededor de las tres de la tarde tuve conocimiento del fa-
llecimiento del profesor Juan Velarde. No pretendo enumerar 
en estas letras su brillante trayectoria profesional, simplemen-
te quiero que mis palabras sean un tributo al hombre que co-
nocí el día que el Ayuntamiento de Salas le concedió la mere-
cida distinción de hijo predilecto (1994). A partir de ese mo-
mento, don Juan siempre estuvo ahí cada vez que el Instituto 
Arzobispo Valdés-Salas llamó a su puerta. La comunidad edu-
cativa salense guarda en su memoria la cercanía de esta gran 
persona con su pueblo.  

Una pizca de la vida de Juan Velarde es una publicación rea-
lizada por el equipo de la biblioteca «Luis Iglesias Rodríguez», 
del instituto, que se le entregó durante el acto en el que además 
se dio su nombre a un aula. Él y Manuel Arango tuvieron mu-
cho que ver en el nacimiento del centro en el lejano 1968.  

Querido don Juan, muchas gracias por haber podido disfru-
tar de su amistad, por sus sabias palabras en el acto académi-
co del año 2009 celebrado en el Real Monasterio de San Sal-
vador de Cornellana que espero que todos los alumnos recuer-
den: «No van a tener ustedes nada regalado», pues la vida no 
puede entenderse sin el tesón, el esfuerzo, el trabajo, principios 
de los cuales usted ha dado ejemplo en una larga e intensa vi-
da. Hoy Asturias y en concreto Salas están de luto. DEP.

Ni un paso 
atrás

Para elaborar esta semblanza del profesor 
Velarde quiero poner el énfasis en el sentido 
y la valoración de su quehacer cotidiano como 
investigador, divulgador y profesor. De tal 
forma, que me referiré más al por qué y al có-
mo ha desarrollado su labor que a los detalles 
sobre sus resultados. 

Obviamente, todos tenemos constancia del 
prestigio y la fama del profesor Velarde. Sin 
embargo, es oportuno remarcar que esta no es 
la fama que se deriva, como el mismo comen-
tó en alguna ocasión, de «aparecer en las re-
vistas de peluquería o en otros órganos de co-
municación social muy populares» sino que, 
parafraseando al premio Nobel Paul Samuel-
son, se trata de la fama que buscan y anhelan 
los académicos, esto es, la que se deriva del 
hecho de destacar entre sus pares, entre sus 
colegas, la que surge de los claustros como re-
conocimiento a sus aportaciones y al conjun-
to de su obra. 

Para ilustrar el alcance de este reconoci-
miento, basta recordar que ha sido Doctor 
Honoris Causa por siete universidades espa-
ñolas. Y que ha recibido los premios más im-
portantes que puede recibir un economista en 
nuestro país: el «Príncipe de Asturias» de las 
Ciencias Sociales, el «Rey Juan Carlos» de 
Economía, el «Rey Jaime I» de Economía, el 
«Infanta Cristina» de Economía de Castilla y 
León, el «Campomanes» y el Nacional de Li-
teratura de Ensayo entre otros. Debo destacar 
también que ha sido miembro de la Acade-
mias de Ciencias Económicas de Bolivia y Pa-
raguay, Morales y Políticas de Argentina, So-
ciales de Chile, Políticas de Venezuela, de la 
Historia de Portugal, de la de Ciencias Mora-
les y Políticas de España,  director de la Es-
cuela Asturiana de Estudios Hispánicos y con-
sejero del Tribunal de Cuentas, amén de co-
fundador y presidente de la Fundación Valdés 

Salas. Es evidente, por tanto, que el profesor 
Velarde realizó un trabajo de alta calidad que 
le ha situado en un lugar destacado en la his-
toria de la economía y la ciencia españolas. 
Obviamente, ésta es la fama que perdura, la 
que merece la pena y que nada tiene que ver 
con la que hoy se ofrece a los jóvenes, basada 
muchas veces en comportamientos vulgares e 
irrespetuosos con la naturaleza humana.  

¿Cuáles han sido los méritos de la obra 
del profesor Velarde? 

Sus reconocidas aportaciones vienen reco-
gidas en libros como los titulados: «Sobre la 
decadencia económica de España», «La polí-
tica económica de la Dictadura» o en «Cien 
años de economía española». Estos y otros 
muchos libros, informes y artículos científicos 
en los que analizó el papel de la empresa pú-
blica, el funcionamiento del mercado de tra-

bajo, la seguridad social, el sistema financie-
ro, la economía de las regiones, el comercio 
exterior y la economía mundial son de obliga-
da consulta para cualquier estudioso que de-
see profundizar en el conocimiento de los 
procesos de cambio que ha vivido en el pasa-
do reciente, y vive en la actualidad, la econo-
mía española. A pesar de su enorme importan-
cia, esta perspectiva multifacética de los fenó-
menos económicos no siempre aparece en los 
análisis más convencionales ya que no es fá-
cil dominar de manera solvente todas las dis-
ciplinas implicadas. Precisamente en este ras-
go diferencial es donde más brillaba la sabidu-
ría enciclopédica que atesoraba el profesor 
Velarde.  

Por otra parte, toda su obra revela un pro-
fundo amor a España, que se plasma en una 
exploración sistemática de los problemas que 

dificultan su crecimiento y progreso. En esta 
actitud básica coincidía plenamente con Jove-
llanos y Campomanes, que consagraron lo 
mejor de sus vidas intelectuales a la moderni-
zación del país y a combatir su atraso en rela-
ción al resto de países europeos. Con estos dos 
insignes asturianos, que Schumpeter sitúa en-
tre los grandes maestros de la economía apli-
cada mundial, el profesor Velarde también 
compartía  el enfoque liberal de las reformas 
necesarias para superar el atraso español res-
pecto a Europa. 

En el ámbito divulgativo, ha tenido una es-
pecial importancia la publicación de un libro 
realizado en colaboración con el profesor 
Fuentes Quintana y que se estudiaba en el sex-
to curso del denominado Bachillerato Supe-
rior. Este libro, titulado «Política Económica», 
ha sido reconocido por muchos economistas 
españoles, entre los que me encuentro, como 
el catalizador de su vocación profesional, ya 
que proporcionaba indicaciones muy claras 
acerca de cómo el análisis económico ofrece 
respuestas a muchas preguntas intemporales y 
universales, pero que preocupaban especial-
mente a los adolescentes de los años sesenta, 
como por ejemplo, el origen de la pobreza y 
el papel de la empresa privada y del Estado en 
una sociedad más justa y equitativa.  

En síntesis, la trayectoria intelectual del 
profesor Velarde ha estado siempre al servi-
cio del avance del conocimiento sin más ata-
duras que aquel imperativo kantiano: ¡Sápe-
re aude! ¡Atrévete a pensar!, con el cual el 
profesor Ernest Lluch, gran admirador de la 
obra del profesor Velarde, caracterizó el es-
píritu de la Ilustración. En este sentido, cabe 
calificar al profesor  Velarde como «econo-
mista ilustrado» en el más noble y universal 
sentido de la palabra. 

Para referirme a la actividad docente del 

Joaquín Lorences 
Catedrático de Fundamentos del Análisis Económico 

En la estela  
de Jovellanos y 
Campomanes

profesor Velarde, permítanme  apoyarme en  
las palabras de Max Weber cuando dice que 
para ser profesor universitario «no basta (no 
bastará) con estar cualificado como sabio, si-
no que ha de estarlo también como profesor, 
y estas dos cualidades no se implican recí-
procamente ni mucho menos. Una persona 
puede ser un sabio excepcional y al mismo 
tiempo un  profesor desastroso». Obviamen-
te no era el caso del profesor Velarde, que no 
solo ha alcanzado el reconocimiento genera-
lizado de sabio por la calidad y amplitud de 
su obra científica, sino que también ha sido 
un profesor excepcional de miles de econo-
mistas.  

Po su parte, el profesor García Delgado, 
en la actualidad Catedrático de Economía 
Aplicada  en la Universidad Complutense, 
se refería a la calidad de la labor docente del 
profesor Velarde de forma también muy ilus-
trativa: «Ha explicado brillantes lecciones de 
Estructura económica de España pero sobre 
todo ha enseñado a enseñar (no en vano sus 
discípulos forman ya el más amplio grupo 
de Catedráticos y Profesores Titulares de 
Universidad en España de su misma asigna-
tura) y ha enseñado a pensar, a dudar, predi-
cando, en suma, lo que otro insigne catedrá-
tico español, Miguel de Unamuno,  pedía 
que se proclamara desde las tarimas de las 
aulas universitarias: la santidad de la utopía, 
la necesidad de la hipótesis, la apertura a to-
das las rectificaciones posibles».  

¿Cuáles son las claves de esta carrera 
tan rica y fecunda? 

Desde mi punto de vista, esta vida tan 
fructífera se basó en el hecho que  describió 
el profesor Fuentes Quintana cuando afirma-
ba que Juan Velarde «ha ejercido a lo largo 
de su vida de manera sobresaliente las cin-
co grandes virtudes que caracterizan a la ju-

ventud: En primer lugar, su generosidad. La 
forma en la que Juan Velarde se ha entrega-
do a los demás, sin pensar en sí mismo, ha 
dejado tras de sí testimonios tan numerosos 
como imborrables. En segundo lugar, si la 
curiosidad por conocer constituye un rasgo 
que define, quizás como pocos, a un espíri-
tu joven, resulta difícil elegir un ejemplo 
que pueda competir con la ejecutoria vital de 
Juan Velarde. Su avidez y su capacidad de 
lectura ha abrumado siempre a quienes le 
trataron. En tercer lugar, la juventud perma-
nente de Juan Velarde, que tenía en la vitali-
dad que animaba su actividad diaria una ca-
racterística destacada. Un día de trabajo de 

Juan Velarde se componía siempre de dos o 
tres clases, la entrega puntual de un comen-
tario de prensa, la preparación de un trabajo 
de investigación con vencimiento fijo, la 
lectura y dirección de tesis doctorales y, sin 
reflejo en su agenda, la lectura implacable 
que iba de los ensayos de Economía a los li-
bros más recientes y que finalizaba con la 
prensa nacional y extranjera. En cuarto lu-
gar, la juventud de Juan Velarde se manifes-

taba también en no navegar necesariamente 
a favor de corriente, sino mantener con fir-
meza criterios independientes, aunque ello 
le suponga riesgos y perjuicios personales. 
La quinta virtud se derivaba de las anterio-
res y se sustanciaba en su desbordante feli-
cidad personal, su entusiasmo en el desem-
peño de su profesión y su alegría en el traba-
jo. El ha sido feliz con su profesión, y no ha 
encontrado día en que no hallara motivo pa-
ra desempeñar con entusiasmo y alegría el 
trabajo que el destino o las circunstancias le 
marcaba».  

No obstante, no seríamos fieles a lo dicho 
tantas veces por el propio profesor Velarde si 
no destacásemos en esta semblanza las in-
fluencias que recibió del ambiente familiar 
y de sus primeros maestros y profesores, es 
decir de su entorno salense, en el que desa-
rrolló las características fundamentales de su 
personalidad, al mismo tiempo que adquirió 
una robusta formación básica. Evidente-
mente, no podemos ignorar el papel crucial 
de la familia y la escuela en el proceso de 
construcción del carácter, la vocación y la 
actitud vital de cualquier persona.  

Para terminar esta semblanza, permítan-
me sintetizar lo que ha representado para mi 
el profesor Velarde: esencialmente, creo que 
su trayectoria brindó un ejemplo meridiano 
acerca de cómo vivir y de los resultados de 
una vida basada en la curiosidad por cono-
cer y descubrir, en la disposición permanen-
te a aprender, en el propósito incondicional 
de realizar un trabajo bien hecho, en una po-
sición de independencia irreductible y en 
una generosidad superlativa. Estoy seguro 
de que coincidirán conmigo en considerar 
que esta forma de vivir abierta, emprendedo-
ra, desprendida y valiente ha sido y será 
enormemente inspiradora.

Ángel de la Fuente Martínez 
Exdirector del IES Arzobispo Valdés-Salas (Salas)

Su vida fue un empleo de  
la curiosidad por conocer 
y descubrir, la disposición 
permanente a aprender, de 
aprecio por el trabajo bien 
hecho, en una posición de 
independencia irreductible

El primer 
economista 

salense 

José Alba Alonso 
Profesor titular de Estructura Económica 

Recuerdo una larga relación de con-
ferencias y seminarios de Juan Velarde 
Fuertes en la vieja sede de «Económi-
cas», en la calle González Besada, ob-
viamente libros y artículos (por cente-
nares), y La Granda, donde se combi-
naba la ciencia con los cafés y la faba-
da.  Pero aún habría de conocerlo en un 
ambiente más familiar, el de la Asocia-
ción de Amigos de Salas, con la que 
colaboró cuanto pudo.  

Don Juan no dejaba de manifestar-
se con la mayor sencillez, como cuan-
do reconocía con total naturalidad que 
había escogido estudiar Económicas 
porque la carrera era nueva y empeza-
ba las clases tras las vacaciones navide-
ñas. Pero se comprometió con su elec-
ción. La variedad de temas económi-
cos de los que se ocupó me impide 
glosarlos, si bien cabe apuntar que tu-
vo predilección por el pensamiento 
económico, por la agricultura y el de-
sarrollo, y por la política económica. 
Sin embargo, había economistas que 
habían dejado huella en él: Flores de 
Lemus, Valentín Andrés y Stackelberg, 
y sobre ellos disertó y escribió, lo mis-
mo que sobre otros menores.  

Creo que todos admiramos su capa-
cidad para recordar, asociar y aplicar 
lecturas, datos y todo tipo de cuestio-
nes. Escribía con absoluta fluidez, mu-
chas veces en el asiento de atrás de su 
coche, mientras el chófer conducía a 
un rincón de la península. Así es que 
una vez cayeron coche, chófer y profe-
sor al río Tajo, sin mayores consecuen-
cias. Compró nueva vestimenta, unas 
imprescindibles gafas, pergeñó un es-
quema y dictó su conferencia en Bada-
joz como si nada hubiera pasado. 

Pero no cabría cerrar el recuerdo sin 
hacer mención a su apertura. Fue capaz 
de cooperar con personas de ideas po-
líticas bien distintas y, lo que no es me-
nor mérito, de promocionar, a sabien-
das, a profesores del PCE durante el 
tardofranquismo, aun siendo un falan-
gista convencido. Ese talante le llevó a 
poder tratar con infinidad de concu-
rrentes a los Cursos de la Granda, o a 
ser el centro de un cónclave de econo-
mistas salenses que nos reunimos hace 
dos decenios en el viejo restaurante 
Logos. Fue un ejemplo de trabajo y de 
amor a su país. 

Los promotores de la Fundación Valdés-Salas, el día de su constitución, en agosto de 2012. Juan Velarde, tercero por la izquierda en la prime-
ra fila, aparece entre Vicente Gotor, entonces rector de la Universidad de Oviedo, y el empresario Francisco Rodríguez. | Luisma Murias

Fernando Álvarez 
Balbuena 

Miembro del RIDEA

Adiós a un economista de referencia

Tesón, trabajo, 
principios y cercanía


